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E Documento
Consulte el informe de la
conferencia de Rectores
La Universidad en cifras.

Si las universidades públicas ne-
cesitan 100 euros para pagar a
su personal, los fondos que reci-
ben de las comunidades autóno-
mas para todos sus gastos son,
como media, de 107 euros. Es
decir, las universidades públi-
cas se ahogarían si se les recor-
tase ese dinero, sobre todo algu-
nas de ellas. En el caso de Ma-
drid, las que van más ajustadas,
según los datos de 2006 de La
Universidad en cifras, son Alca-
lá de Henares (le sobrarían dos
euros públicos de cada 100 des-
pués de pagar los sueldos), la

Complutense (apenas 26 cénti-
mos) y la Politécnica (cuatro). A
la que le sobraría más después
de abonar los salarios es a la
Rey Juan Carlos (40 euros de
cada 100).

Pero incluso hay universida-
des a las que no les llega con las
transferencias públicas corrien-
tes, aunque por poco, para cu-
brir los gastos de personal. Por
ejemplo, la de Huelva, Extrema-
dura, Cádiz o Zaragoza, entre
otras. En cualquier caso, de mo-
mento, no parece que nadie
más aparte de Madrid se haya
planteado variar esa financia-
ción con la que, haciendo enca-

je de bolillos, las universidades
públicas cuadran sus cuentas.

Unas cuentas que aún están
pendientes de revisar. En la le-
gislatura anterior, el Consejo de
Coordinación Universitaria hi-
zo un informe que reveló la ne-
cesidad de contar con 2.700 mi-
llones de euros extras en cinco
años para modernizar la univer-
sidad. El Estado pondría 1.386 y
las comunidades, 800.

Probablemente nadie quiera
hablar en momentos de crisis
de estos incrementos, pero el es-
fuerzo que han hecho las comu-
nidades autónomas en los últi-
mos años puede dar una idea

del que harán en estos tiempos
de dificultades. Entre 1996 y
2006, el gasto corriente por
alumno (con euros constantes
de 1996, ajustado a la inflación)
creció en Navarra un 125%, en
Castilla-La Mancha, un 114% y
en Aragón, el 105%. Por el lado
contrario, creció apenas duran-
te esa década un 29% en Cana-
rias, 46% en Cataluña y 47% en
Extremadura. En euros constan-
tes, el gasto corriente por alum-
no es mayor en Navarra, más de
8.000 euros, seguida de Can-
tabria: 6.819. En la cola están
Extremadura (4.300) y Baleares
(4.800).

La crisis económica llega a la
universidad española, eminente-
mente pública, justo en el mo-
mento en el que debe adaptarse
a Europa. Y el punto de partida
es el de unos presupuestos que
apenas se han movido en su por-
centaje sobre el PIB en los últi-
mos años; los campus siguen
perdiendo alumnos, los alum-
nos siguen estudiando cerca de
su casa y su rendimiento tampo-
co es para tirar cohetes: sólo
aprueban el 61% de las asignatu-
ras en las que se matriculan, se-
gún el informe La Universidad
en cifras 2008, presentado ayer
por los rectores. Y ése es el resul-
tado que obtienen sin llegar a
matricularse de un curso com-
pleto, que constaría de 75 crédi-
tos académicos: la media es que
se dediquen a unos 59,5 créditos
cada año. Así que puede afirmar-
se que sacan la carrera a medio
curso por año.

Pero tampoco todos dedican
el doble del tiempo estipulado
para obtener su título superior,
son sólo medias estadísticas.
Además, hay unas enormes dife-
rencias en la tasa de rendimien-
to entre unas titulaciones y
otras. Los más aplicados son los
alumnos de Biotecnología (una

de las carreras que más nota re-
quiere para acceder): aprueban
el 85% de los créditos en que se
matriculan; o los de Enfermería
(83%); en las ingenierías sacan
la mitad de los créditos. Rondan-
do el 80% de éxito, que no está
mal como media, destacan Be-
llas Artes, Publicidad y Relacio-
nes Públicas, algunas especiali-
dades de Magisterio y, por su-
puesto, Medicina, Odontología y
Fisioterapia.

En esta lista hay muchas ca-
rreras sanitarias porque los re-
sultados tienen que ver con la
vocación, es decir, con la motiva-
ción del alumno, recordó ayer el
director del informe, Juan Her-
nández Armenteros. Prueba de
ello es que apenas hay diferen-
cias entre una universidad y
otra cuando se trata de estas ca-
rreras. En Ciencias Empresaria-
les, con el componente vocacio-
nal claramente menos marcado,
los alumnos aprueban algo me-
nos de la mitad de las asignatu-
ras en que se matriculan.

En torno a ese 50% están las
titulaciones experimentales
(ciencias puras), como Física o
Estadística. Aunque probable-
mente el éxito o fracaso en estos
títulos también tiene que ver
con la dureza de las materias, y
probablemente el paradigma de
esa dificultad recae en las inge-

nierías, en las que se aprueban
el 54% de los créditos; y en un
tercio de las carreras de ingenie-
rías, la media baja de la mitad
de aprobados. Bien es cierto que
tradicionalmente el nivel de exi-
gencia se ha mantenido muy al-
to en las enseñanzas técnicas, ca-
si como una seña de identidad

que consiste en suspender masi-
vamente. En definitiva, otro indi-
cador más, que al igual que el
del abandono (que ronda el 30%
entre el alumnado según cálcu-
los oficiosos), señala en la mis-
ma dirección: la necesidad de
orientar mejor a los estudiantes
a la hora de elegir carrera y la
revisión de las metodologías do-
centes.

Por lo demás, el número de
becarios, después de una caída
espectacular entre 1996 y 2004,
creció ligeramente en 2006, has-
ta alcanzar el 15,4% de los alum-
nos. Hernández Armenteros re-
cordó que en cualquier caso la
cifra está lejos del 25%, el indica-

dor objetivo internacional. La
media de las ayudas supera los
2.600 euros, pero aún es escaso,
aseguró Hernández Armente-
ros, si se quiere fomentar la mo-
vilidad de los estudiantes entre
universidades. Ahora, en torno
al 90% de los nuevos universita-
rios estudian en su provincia.

Y la movilidad es fundamen-
tal, dicen los expertos, para arre-
glar la desordenada y repetida
oferta de títulos que provoca si-
tuaciones de derroche, como
que en una clase apenas haya
una decena de alumnos o facul-
tades medio vacías cuando la
misma carrera se estudia desde
hace años en una prestigiosa
universidad unos kilómetros
más allá.

La demanda para entrar en
una titulación de humanidades
es de 54 nuevos alumnos cada
curso como media, 20 menos
que en 2000. También ha baja-
do en Ciencias Sociales (de 142 a
117), en las científicas (de 93 a
60) y en las técnicas (de 93 a 64)
y sólo ha aumentado en las sani-
tarias: de 119 a 121.

Las universidades públicas de
Madrid tendrán que pedir un
préstamo que será avalado
por la Comunidad. Es la vía
más probable, entre las habla-
das con el Gobierno regional,
para poder pagar las nóminas
de los profesores y el resto del
personal de aquí a enero, des-
pués del sorpresivo recorte
de un 30% en la partida para
nóminas del Gobierno de Es-
peranza Aguirre, que aún se
mantiene. La diferencia es
que ahora se les va a recono-
cer la deuda, aunque parcial-
mente.

Pero a los rectores no aca-
ba de convencerles esta solu-
ción. Las universidades ya es-
tán muy endeudadas, espe-
cialmente por lo que les debe
el Gobierno regional por di-
versos conceptos desde 2004
(por ejemplo, 28 millones de
euros a la Autónoma y 20, a la
Complutense).

Ésta es la situación des-
pués de la reunión mantenida
ayer entre el consejero de Eco-
nomía y Hacienda de Madrid,
Antonio Beteta, y una delega-
ción de las universidades pú-
blicas madrileñas. “Las nómi-
nas hasta fin de año están ga-
rantizadas y también estarán
incluidas partidas en los pre-
supuestos de 2009”, aseguró
Beteta.

“Se están barajando varias
fórmulas de financiación”, se-
ñaló el consejero. Y el vice-
rrector de Profesorado de la
Universidad Rey Juan Carlos,
Fernando Suárez, mandó
ayer a los profesores y al resto
del personal afectado un men-
saje de “tranquilidad”. “Esta-
mos negociando y buscando
una alternativa para el pago
de las nóminas, que está abso-
lutamente garantizado. To-
dos cobrarán sin problema es-
tos meses”, aseguró.

Apretarse el cinturón
La reunión de ayer no es más
que una primera toma de con-
tacto. Mañana por la tarde se
reunirán los rectores para
analizar la propuesta de la co-
munidad, especialmente las
de financiación. “En cual-
quier caso, las universidades
deben ajustar sus gastos a la
crisis, apretarse el cinturón”,
les ha recordado Beteta.

El presidente de los recto-
res españoles y máximo diri-
gente de la Autónoma de Ma-
drid, Ángel Gabilondo, pidió
ayer a las comunidades que
cumplan “escrupulosamente”
los modelos y planes de finan-
ciación aprobados y firmados.
Madrid tiene un compromiso
presupuestario con sus seis
universidades públicas hasta
2010, que saltará si persiste
su intención inicial de mante-
ner el recorte anunciado.

Casi todo el dinero se va en sueldos
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Un préstamo
para pagar a
los profesores
universitarios
de Madrid

La carrera, a medio curso por año
Los estudiantes sólo aprueban el 61% de las materias en que se matriculan

Las titulaciones
sanitarias, las más
vocacionales, tienen
un mayor éxito
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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

S ocializar pérdidas para afrontar cri-
sis provocadas por la abusiva acumu-
lación de beneficios privados no es

novedad en la historia del capitalismo, pe-
ro desde la presidencia de Ronald Reagan,
un “republicano solícito” (así lo llamó Gal-
braith) se acude con demasiada frecuencia
a la fuente del pueblo para sacudirse la
resaca. Tanta, que Paul Volcker acuñó el
concepto de “riesgo moral” para que se cali-
braran mejor las consecuencias sociales
antes de reincidir. Con el plan Paulson-
Bush se sobrepasan récords anteriores de
riesgo moral y de temeridad en la gestión
pública, pues en lugar de tapar el agujero
descubierto tal vez sirva para inflar la
próxima burbuja que está cebada ya con
derivados financieros de alto riesgo, de cu-
ya endiablada complejidad poco se sabe,
pero sí que son más voluminosos e infeccio-
sos para la economía real que las subprime.

Mientras se calcula el nuevo riesgo po-
tencial, los damnificados reales de la crisis
se multiplican por todo el mundo. A los de
algunas latitudes ya les estaban pasando
las facturas de las crisis alimentaria y ener-
gética. Ahora, como acaba de evidenciarse
en la cumbre de la ONU, les escamotean
además las ayudas comprometidas para
cumplir con los Objetivos del Milenio en la
lucha contra la pobreza. Si aquéllos que-
dan lejos de la metrópolis, hay otros damni-
ficados aumentando sin cesar e ineludibles
a la vista del público a través de la televi-
sión, como los despedidos de Lehman Bro-
thers por la calle con sus efectos persona-
les en cajas de cartón. El alcance que pue-
da llegar a tener el desempleo está por ver,
dependiendo entre otras cosas de la liqui-
dez que devuelvan los bancos a las empre-
sas tras la transfusión recibida desde el era-
rio público. Pero lo que sí pueden advertir-
se ya son las nuevas circunstancias en las
que se van a encontrar los parados norte-
americanos de esta oleada.

Allí, los salarios reales apenas han varia-
do en 30 años para la mayoría de los asala-
riados y sin embargo la productividad por
cabeza (no por hora trabajada) ha seguido
una senda alcista superior a la europea (di-
ferencia instrumentalizada durante déca-
das para vender la desregulación laboral
en la Unión Europea). De cada empleado
se ha obtenido más pero se le ha dado me-
nos a cambio de su trabajo. Menos en sala-
rio, porque la mayor parte del fruto de su
productividad ha ido a engrosar otros bolsi-
llos, pocos, y la distribución de la riqueza
se ha hecho cada vez más desigual; y me-
nos en prestaciones sociales públicas, por-
que la redistribución a través de la fiscali-
dad también ha profundizado la inequi-
dad. Pero si no han atesorado el sueño ame-
ricano con buenos salarios acordes con sus
trabajos, ¿con qué se ha estado tejiendo el
sueño americano durante estos años? La
respuesta me la daba Carlos Berzosa, rec-
tor de la Complutense: con créditos. La cla-
se media norteamericana está endeudada
hasta las cejas y, si la crisis se propaga
mucho más a la economía real, el efecto
combinado de dejar de pagar y dejar de
comprar puede ser devastador para Esta-
dos Unidos y para buena parte de las econo-
mías del resto del mundo.

En España, el pinchazo de nuestra par-
ticular burbuja inmobiliaria, ha empezado
desplazando de los tajos al paro a inmigran-
tes y su tasa de desempleo es la más alta
entre los distintos segmentos laborales, el
16%. No obstante, porque han cotizado pa-
ra ello, tienen derecho al seguro de paro;
¡afortunadamente!, ya que al menos por un
tiempo podrán hacer frente a las necesida-

des básicas de sus familias y tal vez a las
obligaciones que hayan contraído, por
ejemplo si han comprado una vivienda u
otros bienes. Aunque Rajoy se haya llevado
un disgusto al descubrir que la justicia so-
cial española no discrimina por el lugar de
nacimiento, sino por haber cumplido o no
con los requisitos que establecen las leyes.

No sólo sobran casas vacías en España
porque se han construido más de las que
se demandaban y en distintos lugares (las
costas, para especular mejor) de los que
concentraban a la mayor parte de los de-
mandantes (gente que las necesitaba para
vivir en las ciudades donde trabajan); tam-
bién sobran peones de albañilería que al

carecer de una especialidad profesional
tendrán serias dificultades para reciclarse.
Desde el último trimestre de 2007 la cons-
trucción ha perdido casi 400.000 empleos.

Otros muchos sectores están acusando
ya en España el descenso del consumo, des-
de el automóvil y su industria auxiliar has-
ta el pequeño comercio, con la consiguien-
te destrucción de empleo. Solamente en la
industria la merma ha sido algo superior a
los 100.000 empleos en el último año. La
demanda interna tardará algo más de lo
deseable en recuperarse, máxime si anota-
mos que además del paro está aumentan-
do el porcentaje de trabajadores con sala-
rios medio-bajos (los inferiores a 18.500 eu-
ros anuales eran el 60% al finalizar 2007,
dos puntos porcentuales más que un par
de años antes). Este dato y no sólo el incre-
mento del Euríbor, explicaría también el
alto porcentaje de familias que deben desti-

nar más del 50% de sus ingresos al pago de
la hipoteca. Hasta el momento el desem-
pleo estaba afectando bastante más a los
hombres que a las mujeres, consecuencia
lógica de haberse iniciado la crisis por acti-
vidades muy masculinizadas como la cons-
trucción, pero el paro ya ha llegado en sep-
tiembre al sector servicios, marcando una
inflexión negativa en la tendencia que ha-
bía seguido durante los 12 meses anterio-
res, cuando ganó 117.000 empleos. Por tan-
to, a partir de ahora volverá a elevarse el
paro también entre las mujeres y en conse-
cuencia el número de hogares con todos
sus miembros desempleados.

Además de no mantener la ocupación
para los que ya la tenían, la economía espa-
ñola aún puede menos ofrecerle un em-
pleo a quienes lo buscan por primera vez,
es decir, aumenta el paro entre los jóvenes.
Si estudiamos conjuntamente los resulta-
dos de la Encuesta de Transición Educati-
vo-Formativa e Inserción Laboral (ETE-
FIL-2005) y los de la Encuesta de Pobla-
ción Activa (EPA) del segundo trimestre de
2008 puede resumirse que en época de va-
cas gordas se despilfarra la formación ad-
quirida por nuestros jóvenes en empleos
que ni la aprovechan ni la implementan
con más capital tecnológico, y encima les
desincentivan con salarios miserables (en-
tre 434 y 750 euros mensuales en la mayo-
ría de los casos). Pero cuando vienen mal
dadas son carne de cañón, en mayor pro-
porción los que no han llegado a completar
ni la educación secundaria (7 de cada 10
parados). El desconcierto se complementa
con licenciaturas en aumento pero tam-
bién en desajuste creciente con las necesi-
dades de mercado laboral (el 10,4% de los
parados son licenciados).

Para salir de este disparatado círculo
vicioso nuestra sociedad está emplazada a
un ingente esfuerzo de formación profesio-
nal y de atesoramiento del conocimiento
de su fuerza laboral. Será su principal fuen-
te de riqueza y es el ineludible pilar sobre
el que reconstruir la competitividad de su
economía… siempre y cuando se asuma de
una vez por todas que de esta crisis ya no
se podrá salir hacia atrás, hacia la competi-
tividad vía precios y salarios. Y las propues-
tas que vuelven a sonar por enésima vez
sobre rebajar el coste del despido por ejem-
plo, son coartadas para eludir el reto de
cambiar el modelo productivo. Ese Volver
a empezar ya no le proporcionará a España
ningún óscar en los mercados internacio-
nales; han pasado 30 años desde aquel pre-
mio y son bastantes los países emergentes
o de la reciente ampliación europea que
tienen todas las nominaciones en esa sec-
ción de la competitividad.

Los PGE-2009 que acaba de presentar
Solbes apuntan en la buena dirección orien-
tándose hacia la inversión en I+D+i, las in-
fraestructuras y el mantenimiento de los
compromisos sociales. Es la primera vez
en democracia que lo hace un gobierno en
período de crisis. Y a ningún político míni-
mamente responsable se le puede pasar
por alto que es también una aportación del
gobierno a la paz social, brindando así una
extraordinaria oportunidad para forjar un
gran consenso social y político con el que
abordar los cambios necesarios e inaplaza-
bles. Cuando el futuro lleva 10 años llaman-
do a la puerta algunos quieren que siga-
mos anclados en el pasado continuo.

Antonio Gutiérrez Vegara es diputado del
PSOE por Madrid y presidente de la Comisión
de Economía y Hacienda del Congreso de los
Diputados.

El crecimiento de los damnificados reales
España no saldrá de esta crisis abaratando sueldos y despidos. Ese hueco de la economía global ya lo ocupan
los países del Este y los emergentes. Necesitamos trabajadores cualificados para nuevas industrias y servicios
Por ANTONIO GUTIÉRREZ VEGARA

enrique flores

Inmigrantes y españoles
sin la educación
secundaria han sido los
primeros en ir al paro

El seguro de desempleo
cubre a todos los que
han cotizado, sean o no
nacidos en España


